
ara entender la envergadura de la labor de Junípero, es necesario 
comprender que esta era su primera experiencia misionera. Al 
iniciarla no sabía lo que era trabajar en una misión, ni tampoco 

cómo tratar con el administrador militar a cargo de la misma, quien en ese en-
tonces era el coronel José de Escandón. En su complicada relación, uno y otro 
tuvieron que aprender lecciones que no olvidaron en toda su vida.

Escandón actuaba según el ideario borbónico de que los indios debían apren-
der agricultura y ganadería en las misiones para después pasar a ser parte de 
las parroquias bajo el clero diocesano y, asentados en los pueblos, dedicarse a 
trabajar las tierras de los colonos. La alternativa a las misiones era la guerra.

Por el contrario, fray Junípero veía la necesidad de la misión no sólo como 
instrumento de evangelización, sino como defensa de los indios, particular-
mente como un dique para evitar la servidumbre a manos de los colonos.

Escandón, como los demás administradores militares, pensaba que la autono-
mía indígena se garantizaba con la construcción de pueblos. Sin embargo, 
dadas las dificultades cotidianas, tanto los agustinos como los franciscanos se 
habían dado cuenta de que lo mejor era recurrir a los pueblos vecinos para que 
los pudieran defender con sus propias armas. Este plan tenía además una gran 
ventaja sobre todo lo que se había hecho hasta entonces: era prácticamente 
gratis para la Corona.
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Ilustración de la “Crónica de la Provincia de Santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo de Mchoacán”, del siglo XVIII que muestra a los frailes predicando a los 
indígenas sobre los demonios y la salvación
(cortesía de la Colección Granger, NY) 

4. Una obra en tensión

Ubicación de las misiones de la Sierra Gorda
(cortesía Wikipedia) 

“Según la explicación de los Indios, no había 
nasa mejor conocido por esta pobre gente que 
el que los demonios existen, que son malos y 
que son enemigos, lo cual es algo que todo 
cristiano debe saber. Los Indios llaman a sus 
demonios Muur. Ellos, ahora están felices al 
descubrir que los demonios están en el Infier-
no, y que Dios los está castigando.”
Fray Junípero, Carta al Colegio de San Fernando


